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Como interesante aportación des- 
prendida de la actual Reforma Educativa 

Abstract 
española, la Educación Ambiental cons- The Environmental Education, an 
tituye un reto para el profesorado, quien, intcresting ncwv devclopment introduced 
en la mayor parte de 10s casos- se in the prcsent educativc reform in Spain, 
obligado a apoyarse cn propuestas constitutcs a challcnge for the teaching 
curriculares, con el fín dc identificar staff mho, in most of the cases, need to 
mecanismos con los quc trasladar esta follow ~urricular ~ r o ~ o s a l s  guided by 
enseñanza a las aulas. thc ncccssity to  identify useful 

Bajo csta perspectiva, me parece instruments nith wwihich to transfer this 

interesante mostrar una cspcriencia en la cducation to the classrooms. 

que traté dc analizar distintas Unidades Under this perspective, it could be 
Didácticas de Educación Ambiental, de- U S C ~ L I ~  to prcsent a stud>~ in that we have 
sarrolladas conjuntamente por la Agen- analyzed different Didactic Units of 

dc Medio Ambiente 3. la Conscjeria Environmcntal Education that the Agen- 
de Educación y Ciencia dc la Junta dc cia dc bícdio Ambiente (Agency of 
Andalucía en el marco del Programa Environment) and the Consejeriade Edu- 

cación >. Cicncia de la Junta de Andalu- 

De estc modo, pondré dc manifics- cia (Departmcnt of Education and Science 

to, no solo las orientaciones a las quc of thc Government of Andalusia) have 

pucdc acccdcr cl profesorado para traba- dcvclopcd jointly in the frame of the 

jar csta cnscñanza, sino tainbikn cl apo1.o Prograin of Environmcntal Education 

ofrccido por la Junta de Andalucía para ALDEA. 

incorporar en su práctica cotidiana la Fruit of this analysis \\-e \vil1 showv, 
not oiil~. thc guidelines to which the 

Palabras clave: Educación Ain- tcaching staff can accede to work this 

bicntal, Propuestas Didácticas, Progra- cducation. but also the support offered 
by thc Junta de Andalucía to incorporate, 
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Introducción 

en cohercncia con el mismo, estimé de 
intercs indagar en torno a las d!ferencias 
en cuanto al modo de enfocar la Educa- 
ción Ambicntal en los niveles correspon- 
dicntcs a Educación Infantil, Primaria, 
Educación Secundaria Obligatoria y 
Bachillerato. 

Dada la importancia atribuida a la 
escuela como lugar que ha de contribuir 
a que el aluinnado colaborc en la conscr- 
vación del mcdio y sus rccursos, a partir 
del procedimicnto empírico que he lle- 
vado a cabo llegué a cstableccr un análi- 
sis de contenido de diversas Unidades 
Didácticas de Educación Ambiental. 

En todas ellas hc podido evidenciar 
un similar propósito: incremcntar en los 
discentes el scntido dc responsnbilidnd 
y compromiso en las rclacioncs cstable- 
cidas con el entorno. 

La elección de este inatcrial queda 
determinada atendiendo, no sólo a la 
importancia conferida al estudio del 
medio como principal recurso didáctico, 
sino al subrayarse, en cada nivel educa- 
tivo, aspectos diferenciados dc la Educa- 
ción Ambiental. 

En cada Unidad Didáctica, por con- 
siguiente, se tcndcrá a adoptar una visión 
particular del entorno. formulándose dis- 
tintos contenidos J .  ohje/ivos, plantcán- 
dose diversas nctlvidades y enfatizándose 
reczrrsos metodolíjgicos particulares, todo 
ello, en consonancia con el nivcl cduca- 
tivo al que van destinadas. 

1. Objetivos 
Puesto que cada Unidad respeta cl 

carácter propio dc la ctapa educativa a 
que hace referencia, a partir del proccdi- 
miento de investigación desarrollado J. 

Fundamcntalrnente, mis propósitos 
fueron los siguientes: 

a) Describir el objeto de estudio en el que 
cada Unidad se apoya en su pretensión 
de favorecer el establecimiento de 
positivas relaciones con el medio y sus 
recursos. 

b) Conocer los contenidos subrayadas en 
cada propuesta, como instrumentos 
favorecedores de conductas rejlexi- 
vas y criticas hacia fenómenos pre- 
sentados, su vinculación a problemas, 
cotidianos, orientación moral e. 
interrelaciones entre ellos generadas. 

c) Evidenciar, junto al modelo de 
profl.sionalidad docente subyacente 
en cada Unidad, el grado en que se 
propicia el desarrollo projesional y la 
az1tonomi~7 del profesorado. 

d) Determinar en qué medida es. 
enfatizada la importancia de promo- 
ver crprend~znjes signrjcativos, adap- 
tados a las inotivaciones y posibilida- 
des de los estudiantes. 

c) Verificar hasta que punto cada pro- 
puesta rcconoce la neccsidad de supe- 
rar cl aulnmrento prufisional docen- 
le. favorccicndo, por el contrario, el 
trabajo cn equipo cntrc cl profesora- 
do, J. cl ngrr~~~nmiento fIexibIe de alum- 
nos. 

f )  Constatar la posible facilidad de las 
ac/iv~dacie.s planteadas en los Mate- 
riales Didacticos para favorecer el es- 
tablcciinicnto de vínculos afectivos 
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entre los disccntes, junto al intcrcam- dio, trasccndiéndose, de un conoci- 
e vista e intcrcses per- inieiito iilcraiilentc qfictívo e rntelec- 

/z[nl, a otro fundamentado en supues- 
g) Formular las, finnlrdades edz'tlcat~vns y tos racionales. 

principios curriculares quc sugiere 5. Finalrncnte, con el egocenfrrsmo que 
cada propuesta didáctica. predomina cn cdadcs concretas, lo que 

h) Identificar el modelo de evalzlacrón podría condicionar el modo de inter- 
inherente a cada una de las mismas. prctar el cntorno y los sucesos desen- 

i) Recoi~occr cn que medida consigue cadenados en cl mismo. 
propiciarse la ruptura de frontcras en- 
tre disciplinas, impulsándosc un co- 3- Materiales seleccionados 
nocrrnrenlo znterd1scipLnnr. para su correspondiente aná- 

lisis 

La hipótesis fundamental que defi- En cohcrcncia con los propósitos 

nió esta investigación es la quc ine llevó que definieron esta investigación, selec- 

a reconocer la amplia variedad de d!@- cioné siete propuestas didáctica, desti- 

rencias existentes en la forma de abordar nadas a ayudar al profesorado en el pro- 

la Educación Ambiental en distintas Uni- ceso de planificación, desarro110 y eva- 

dades Didácticas, dirigidas, cada una de luación de actividades y temáticas de 

ellas, a niveles educativos diferencia- Educación Ambiental. 

dos, en los que los estudiantes poseen La elección de este material queda 
determinada atendiendo. fundamental- 

les diferencias podrían relacio- mente, al particular objeto de estudio 
que cada cual subra).a, junto a sus 
implicacioncs en el proceso de enseñan- 

con la particular visión, za. 
n del estadio evolutivo 

en el que se encuentra el alumno, Dicho ob-jeto de estudio, adaptado 

posee del medio circundante al nivel educativo a que hace referencia, 

2. Por otra, con las carncterí.strcas supondrá traba-jar la Educación Arnbien- 

cognrtivns, socrnles y qfictrvas del tal desde perspectivas diferentes, consti- 

educando, de acuerdo al nivel educa- tuj.endose lo cual cn el principal aspecto 

tivo en que sc halla presente a indagar cn csta investigación. 

3. Al misino tiempo, con la importancia Las Unidadcs Didácticas seleccio- 
otorgada a distintas tetn&tlcas dc Edu- nadas para efectuar CI correspondiente 
cación Ambiental en detrilllcllto de análisis f~lcroii las siguientes: 
otras, en fiinción de la etapa educativa 1.- AGUILERA CARBONELL, 
en la que tratc de propiciarsc la puesta L.M. et. al. (1 997): IJn recurso con pro- 
en práctica de esta enseñanza trans- hlemas: Zi'1 agzla. Scvilla: Consejería de 

Educación J. Ciencia. Conse.jería de 
. A su vcz, con el avance producido en Medio Ambiente. Junta de Andalucía. 

la forma de enfocar y percibir el me- . Nivel Educativo: Bachillerato. 
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2.- CUELLO, A. y NAVARRETE, 
A. (1 992): ElAgt~a en la Ciudad. Sevilla: 
Consejería dc Educación J. Cicncia. 
Consejería de Cultura y Medio Ainbien- 
te. Agencia de Medio Ambicnte. Junta 
de Andalucia. 

Nivel Educativo: Tercer Ciclo de 
Educación Primaria. 

3.- DIAZ, M.L. et.al. (1997): Mi 
ptleblo, mi ciudad, el lzrgar donde vivo. 
Educació~ Ambienral en el Medio IJrba- 
no. Sevilla. Consejeria dc Educación y 
Ciencia: Consejeria dc Mcdio Ambien- 
te. Junta de Andalucia. 

Nivel Educativo: Infantil, Prima- 
ria y Secundaria. 

4.- GUIJARRO ARCAS, M. et.al. 
(1 993): Jzrgtrmos con el crgua y la cono- 
cemos. Sevilla: Consejeria de Educación 
y Ciencia. Consc-jerí de Cultura y Me- 
dio Ambiente. Agencia de Medio Am- 
biente. Junta de Andalucía. 

Nivel Educativo: Educación In- 
fantil. 

5.- NARANJO CORDOBES, L.G. 
et.al. (1992): Asta, Poisqje y Sociedad. 
Sevilla: Consejería de Educación y Cien- 
cia. Consejería de Cultura y Medio Am- 
biente. Agencia de Medio Ambiente. 
Junta de Andalucia. 

Nivel Educativo: Secundaria. 
6.- OLVERA LÓPEZ, F. (1993): 

El río, .flt,jo de v i h .  Sevilla: Conscicría 
de Educación y Cicncia. Conse.jeri dc 
Cultura y Mcdio Ambicntc. Agcncia de 
Medio Ambientc. Junta dc Andalucía. 

Nivel Educativo: Educación Pri- 
maria. 

7.- VALERA PORTILLO. L. 
MARTÍNEZ SORIANO, J.P. (1993): 

Algo m& que un Patio de Recreo. Del 
Patio de Recreo a la Recreac~on del 
Medio. Scvilla: Consejería de Educa- 
ción y Cicncia. Consejería de Cultura y 
Medio Ambiente. Agencia de Medio 
Ambicntc. Junta de Andalucía. 

Nivel Educativo: Educación In- 
fantil. 

4. Metodología: análisis de 
contenido 

El procedimiento metodológico 
seguido cn la presente investigación se 
fundamenta en el análisis de contenido. 

Un anúlisis de contenido de tipo 
cualitativo, pues en caso alguno cuanti- 
fiqué datos, sino que tan sólo trate de 
comprcnder en profundidad la informa- 
ción reflejada en los textos, a fin d& 
conocer los diversos modos de trabajar 
la Educación Ambiental en niveles edu- 
cativos diferenciados. 

Aunque bien es sabido que el aná- 
lisis ctrantitativo es una posible opción 
para analizar testos pedagógicos y mate- 
riales curriculares en general, en esta 
indagación no me decanté por recurrir a 
esta técnica, en la medida en que no 
pretendí efectuar un tratamiento esta- 
dístico .descriptivo de los datos final- 
mente obtcnidos. 

En concreto, en cohcrencia con los 
propósitos ya enumerados, recurrí a un 
instrumento de análisis de elaboración 
personal. tomando como referente una 
propuesta desarrollada por Jaume 
Martincz Bonafe. 

Ésta la consideré fundamental, en 
Ia medida cii que ayuda a comprender los 
componcntes que integran "... aquellos 
instrumentos y medios que proveen al 
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educador de pautas y criterios para la 
toma de decisiones, tanto en la planifíca- 
ción como en la intervención directa en 
el proceso de cnsefianza-aprendizaje y 
en su evaluación" (Zabala, 1990: 125, 
citado por Blanco, 1994: 263). 

La importancia y necesidad de fun- 
damentar el presente estudio cn esta 
metodología, la justifico atendiendo a 
las siguientes variables: 
a) Al favorecer la ver$caciÓn de hipóte- 

sis. 
b) Al propiciar la compmsión de la he- 

gemonía cl~lrurnl y p e d a i c a  domi- 
nante en cada material didáctico obje- 
to de análisis. 

c) Al permitir constatar en qué medida 
dichos materiales impulsan la renova- 
ciónpedagógica en las escuelas, y así, 
el efectivo tratamiento de la Educa- 
ción Ambiental. 

d) Al facilitar una integra comprensión 
de la información proporcionada, for- 
mulando, a tal efecto, inf2rencias e 
interprefaciones de los datos final- 
mente obtenidos. 

e) Al ayudar a evidenciar el grado en que 
los materiales curricularcs condicio- 
nan gran parte de la actividad escolar 
e intervenciones emprcndidas por el 
profesorado. 

4.1. Descripción y estructura del 
instrumento metodolágico emplea- 
do 

El instruincnto mediante cl que Ile- 
vé a cabo cl análisis, fuc configurado, 
como ya hc puesto de manifiesto, toman- 
do como rcferente una propuesta sugcri- 
da por Jaunie Martíner Bonafé, catalo- 
gada corno "herramienta conccptual y 
rnetodológica empleada cn cl aula para 

desarrollar cl curriculum" (Martínez 
Bonafk, J. 1995: 221-245). 

Me atrevo a enumerar tres rasgos 
principales que ayudan a caracterizar el 
procedimiento scguido por el citado au- 
tor (Martínez Bonafé, 1992 a: 14): 

De un lado, su continua pretensión de 
superar toda concepcidn técnica que 
predomine en el material curricular, 
para llegar a destacar su potencialidad 
pedagógica. 
De otro, su facilidad para permitir 

reflesionar en torno a la calidad de la 
ensefianza, a fin de constatar la posi- 
blc incidencia de los materiales en el 
incremento de la misma. 
Finalmente, la posibilidad que con- 

fiere al docente para evaluar y analizar 
su práctica, calificándolo deprofesio- 
nal investigador, con inquietudes de 
mejorar su ejercicio profesional, 

Elaborado personalmente bajo pos- 
tulados derivados de dicho autor, el ins- 
trumento rnetodologic~ que ahora des- 
cribo permite otorgar respuesta a distin- 
tas cuestiones situadas en el eje central 
de los principales problemas presentes 
n las teorías curriculares: 

Grado en que la selección cultural se 
fundamenta cn criterios de flexibilr- 
dad. 
P~ocedimientc~s mmodoldgicos suge- 
ridos para llevar a cabo la actividad 
cdueativa. 
Mcdida en quc la propuesta cultural 
trata de rcspondcr a las necesidades 
detectndns y su vinculación a la es- 
1rtlctr11-n organizaliva del centro. 
Pociblcs vias proporcionadas para in- 
troducir ccrmbios y mejoras. 
Tipos dc co~ocimienfos y valores 
enfatizados cn los materiales 
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tas didácticas, por consiguicntc, me ha 
ayudado a reconocer la ~~olencialidad 
pedagógica y czrltzrrnl dc las mismas, 
además de comprender en profundidad 
la información proporcionada J. sus prin- 
cipales referentes. 

5. Informe descriptivo: valo- 
ración crítica de los principa- 
les aspectos detectados 

En consonancia con cl propósito 
definido a modo general, conviene hacer 
alusión a distintos plantcamicntos. 

En principio, como punto de parti- 
da, he podido evidenciar d!fhrencias en 
el modo de enfocar la Educación Am- 
biental en los niveles cducativos a que 
cada propuesta hace referencia. 

Diferencias en su mayoría relativas 
al grado de profiindizncrón de conteni- 
dos y temáticas sugeridas, puesto que en 
todo momento se ha hccho csplicita la 
intención de responder a aquellos intere- 
ses, motivaciones e inquietudes del sec- 
tor estudiantil de acucrdo a su nivel 
psicoevolutivo. 

Bajo esta perspectiva, las necesi- 
dades de conocimiento y características 
cognitivas, sociales y afcctivas del mis- 
mo, han constituido las bases en las que 
fundamentar las propucstas y sugeren- 
cias contempladas en cada Material 
Curricular. 

Dcl mismo modo. las actividades, 
contcnidos de enseñanza J. diversos ob- 
jetos dc cstudio ofrecidos como posiblcs 
referentes mediante los quc desarrollar 
la Educación Ambiental cn las aulas, se 
han adccuado a las difcrcntcs formas de 
percibir, interpretar comprendcr el 
medio del alumnado dc cada uno de los 

niveles educativos. 

Matizada esta salvedad, prosigo con 
la prcscntc valoración. 

Dcntro dcl Programa de Educación 
Ambiental ALDEA, las Unidades Didác- 
ticas analizadas comparten características 
comunes. de las que paso a continuación a 
reseñar las más destacadas, siempre en 
coherencia con las hipótesis y objetivos 
formulados desde los inicios. 

1. Los corzfl~ctos ambientales se consti- 
tzlyen en objetos de esstdio~filndamen- 
tales. 

De la información derivada de los 
Materiales analizados, no sólo he apre- 
ciado que se adoptan como objetos de 
estudio aquellos problemas ambientales 
de mayor relevancia, sino también que se 
recurrc al entorno prósimo y mis inrne- 
diato de los discentes como principal 
fuente de motivación e información. 

Entrc dichos problemas ambienta- 
les. el agua recibe atención preferente, 
másimc constatado el conflicto que, re- 
lativo a su escasez e inadecuado uso, 
prcvalecc en la actualidad, agravado lo 
cual en la Comunidad Autónoma Anda- 
luza. 
2. li'lntrlapasa a ser considerada ámbito 

decisivo de investigación 
medioambrental, en el que pueden 
abordarse temas relacionados con 
problemas ncon~ecidos en espacios 
naítrrnles. .Jr~nto a &a, el centro edu- 
cnlrvo se convierte en nuevo espacio 
profisionnl en el qzre desarrollar el 
cllrrictrlunz. 

En cstc sentido, en oposición al 
tradicional punto de vista simplifícador 
dc la realidad cducativa, que considera 
las institucioncs docentes como realida- 
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des estáticaso rigidas. alcjadas de su en- 
torno e integradas por clcmentos aisla- 
dos, subyace en aqukllos una nucva for- 
ma de entender la educación y la cscucla. 

Desde esta pcrspcctiva, se identifi- 
ca en los escenarios cscolarcs diversas 
realidades compIejaa~, en las quc sc pro- 
ducen múltiples interaccioncs entre sus 
elementos integrantcs, 

Tales interaccioncs dan lugar a una 
cultura propia, que además de esprcsar, 
origina una forma concreta dc cntcnder 
el mundo, y así, la Naturaleza. 

La escuela, así pues, pasa a ser 
considerada importante orgnnizacida 
social (Cucllo, 1997: 4), que na sólo 
interviene en la transmisión del saber 
científico organizado, sino que contribu- 
ye decisivamente al desarrollo de proce- 
sos de socialización. propiciando la cons- 
trucción de destrezas y el conocimiento 
de interacciones sociales. 

Al mismo tiempo, de acuerdo a las 
orientaciones derivadas de la Confiren- 
cza ~ntergz~be~namenIaI de Educacion 
Arnbienral de Tb~lisi, se califica a los 
centros educativos como rccursos espe- 
cialmente idóneos para poncr cn practica 
esta enseñanza transversal (Cfr. 
üNESC0 1980). 
J.  Las institztciones escolares astimen el 

compromiso de hacer. frente u demnn- 
das sociales, relntivns, en esii,e coso, nl 
medio y szts reeztrsos. 

De ser lugarcs destinados a la "trans- 
misión del conocirnicnto al desarrollo 
esclusivo de los aspcctos cognitivos dc la 
personalidad" (Pkrcz Goincz. 1999: 88- 
89),subyace, en cstac Unidadcs Didácticas, 
la conccpción dc cscuclas como espacios 
influyentes en la formación ktica moral 

de las estudiantes. 
Entrc sus principales cometidos, se 

hace alusión a los siguientes: (González 
Lucini, 1994: 14- 15): 
a) En principio, incidir en lajormcibn 

integral de los discentes, lo que impli- 
ca, tanto atender al desarrollo de capa- 
cidades intelectuales, como afectivas, 
sociales, motrices y éticas. 

b) A su vcz, ayudar al alumno a construir 
un particular proyecto de vida, en el 
que cl respeto y defensa hacia e1 me- 
dio ambiente sean principales referen- 
tes. 

c) Conjuntamente, dotar a los conteni- 
dos dc un carácterfuncionnl, median- 
te los que comprender, analizar y par- 
ticipar activamente en la transforma- 
ción de la realidad ambiental, en aras 
de asumir verdaderas responsabilida- 
des en la resolución de conflictos de- 
tectados en la misma (Fernandez 
Alcalá del Olmo, 2000: 134). 

d) Finalmente, atender a la configura- 
ción de la personalidad del alumnado. 

De esa forma, consigue paliarse gran 
parte dcl tradicional esceso de 
academicismo imperante en la enseñanza: 

-'l.. .] El cambio más importanteque 
abren las nuevas demandas de la educa- 
ción es quc ella deberá incorporar de 
forma sistemática la tarea de la forma- 
ción de la personalidad"'. 

El dcscmpeño productivo y el des- 
empeño ciudadano requieren el desarro- 
llo de una scric de capacidades ... que no 
se forman ni espontáneamente, ni a tra- 
ves dc la mera adquisición de informa- 
cioncs o conocimientos. 

La cscuela o, para scr más pruden- 
tcs. las formas institucionalizadas de 
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educación dcbc. en síntesis. forniar no 
sólo el núcleo básico del dcsarrollo 
cognitivo, sino tainbicn el núclco básico 
de la personalidad" (Tcdesco, 1995: 5 1 - 
52). 
4. La rnnovacrón edt~cativcr y el cnnibro 

czo-ricular se enctrentrnn enlre algtr- 
nns de las pretensiones &cr.sivas, 
impulscíndose, a tal efecto, tin desa- 
rrollo p~wjesional docente. 

En relación al profesorado. he po- 
dido constatar que en ningún caso las 
Unidades Didácticas sometidas a análi- 
sis generan una desprofesionaliznclcjn 
docente, sino que, por contra. aspiran a 
constituirse cn referentes de utilidad a 
los que acudir para trabajar la Educación 
Ambiental cn las aulas. 

Desde estc enfoque, no pucdcn con- 
siderarse amenazas que restan 
protagonismo y profesionalidad al ense- 
ñante, sino más bien soportes ncccsarios 
"para emprender la función cultura- 
lizadora de la enseñanza" (Ginicno Sa- 
cristán, 1991: l l). 

Subrayado lo anterior, reciben cl 
calificativo tanto de materiales educari- 
vos para el profesorndo, coino instrtr- 
mentos de. formación profesional. 

Ello atendiendo a las siguientes 
variables: 

De un lado. sitúan al doccntc dc un 
modo activo ante dilemas prácticos, 
obligándole a tomar decisiones re- 
.flexionada.s que habrá dc contrastar 
con el rcsto de miembros del cquipo 
doceiitc. 
De otro. propician 1a.forrnirlacicín de 
interro,pnntes accrca de problcinas 
acontecidos cn la enscñanza. 
Al mismo tiempo, pcrmitcn cspcri- 

mcntar. dc forina nu/ónorna y respon- 
sable, las intcrvcncioncs cmprendi- 
das. 
Finalnicntc, convicrtcn al docente en 
un prc?fisronal anali.sla, reflexivo e 
invesligador dc su práctica. con in- 
quietudes dc alcanzar un másimo per- 
feccionatnicnto. 

5. I'ese a delimitar cr~terios especíj7cos 
en ctinnto a objetivos, contenidos, 
activrdmies de aprendizaje y modali- 
dades de eval~ración, las plwpzrestas 
szihrnynn la necesidad de potenciar 
trna verdadera nlltonomia magrs- 
terinl. 

Bajo este supuesto. la secuenciación 
dc variables arriba mcncionadas, no se 
contempla con el fin de sustraer al do- 
cente la responsabilidad de planijcar y 
reflexionnr cn torno a sus tareas. 

En su lugar, todo aquello que con- 
forma la estructura dc cada Unidad se 
formula en términos de szrgerencias o 
posibles patitns a seguir cn la puesta en 
práctica dc la Educación Ambiental. 

La organización y prcscntación del 
conocimiento curricular ofrccido por cada 
uno dc los Matcrialcs, así pues, no obe- 
dccc a critcrios de control tdcnico sobre 
la práctica de la cnscñanza (Apple, 1989. 
Citado por Martíncz Boilafé, 1992 b: 
lo), sino que cs el profcsorado quien 
c+jcrcc su propio control profcsional y 
quicn, junto a sus aluinnos, coiistruye 
sus propias hcrrainicntas conccptualcs y 
n~ctodológicas. 

Ambos iiitcgrantcs del proceso de 
cnscñanza sc convicrtcn en creadores de 
zrna czrltzrraprol~ia. participando activa- 
iiicntc cn la rcclaboración de csta de una 
forina critica !. crcativa (SELANDER, 
1990: 350). 
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6.  Tratan de imptrlsnr un conocimrento consiste en aplicar directrices creadas 
interdisc~plinnr. por expertos ajenos al sistema, sino en ' 1 

La integración dc distintas aporta- 
ciones procedcntes de diversos campos 
del saber se asuinc como directriz priori- terísticas de su alumnado. 
taria. Se trata de un verdadero protago- 

Desde esta pcrspcctiva, en oposi- nista del desarrollo curricular, e 
ción al código de la disciplinaricdad, "interpretadordinámicode~upropiarea- 
cientificidad y parcelación del conoci- 
miento, las propuestas optan por la 
interrelación entre distintas esferas o 
ámbitos del saber. de acceso a un perfeccionamiento profe- 

Sólo así se estima que podrá sional. 
obtenerse una imagcn íntegra de la reali- 8. Lejos de considerarse unsistema des- 
dad y activar un pensamiento rqflexivo, tinado a clasrflcara los esiudiantes, el 
autónomo e inregrndor (Martincz Bonafé, Modelo de Evaluacidn a que se hucz! 
1996: 11  l),  con el quc comprender y rejcerenciasedeJne como herramien- 
transformar el medio envolvente y hacer ta que hsldeproporcionarcriteriosde \ 
frente a sus conflictos. seguimiento de todo el proceso de 

7. Predomina, en cada zrno de los Mate- ense fianza. 

rinles aludidos, zln enfi~que czlrrictrlnr En su conjunto, la importancia de 

fundamentado en elM(jdelo de Proce- recurrir a tal instnimento queda determi- 
SO. nada atendiendo a las siguientes varia- 

Modelo de Proccso cuyo interés no bles: 

reside en resultados de aprendiza-je De un lado, al poseer un carácter 
pretendidos y estrictamente especifica- formativo, en e1 sentido de que el 
dos, sino más bien en analizar las.firses conocimiento obtenido a partir del 
atravesadas por los discentes durante el mismo ha de emplearse para hacer 1 
transcurso de adquisición y asimilación progresar la acci6n educativa e in- 1 

crementar la calidad de la enseñan- ! de conocimientos, valores y actitudcs. 

Por encima de la valoración, se za (Fernández S 
subraya la importancia de comprender 
todo cuanto acontecc cn la enseñanza, 
junto a las variables que sc dan en la 
misma. 

dado que, a traves de la identifica- 
ción. recogida y tratamiento de da- 
tos concretos, el profesorado tiene Dicho rnodclo curricular. por su 

parte, genera implicacioncs para cl pro- 
fesorado, en tanto quc cs contcinplado 
como un profesional --dotado dc scnsibi- troducir rnodifícacioncs pertinen- 

lidad y capacidad dc rcflcsión" tes. 
(Stenhouse, 1987: 130). cuJVa función no Asu vez. antesu carácterprocesual, I 
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puesto que frente al logro dc objeti- 
vos prcviamcnte dcfinidos, se diri- 
ge a valorar los proccsos de las 
tareas educativas en su contesto. 

Junto a todo lo anterior. al ofrecer a 
los discentes la posibilidad de in- 
tervenir, en la medida dc lo posible. 
en cl análisis y valoración de sus 
aprendizajes. 

A tal efecto. se reconoce la conve- 
niencia de recurrir a la azrtoevalzración. 
que, sin duda, se convierte cn recurso 
para el profesorado, quien. con los datos 
recogidos, puede realizar cambios en su 
programación e intervenciones. 

Finalmente, he de citar el carhcter 
comnprensrvo y motivador que pre- 
valece en el Modelo de Evaluación 
contemplado en los Materiales ana- 
lizados. 

Ello en la medida en que no se 
limita a medir el nivel de conocimientos 
adquiridos, sino a indagar en torno a lo 
acontecido en el aula, centro J. situación 
académica y profesional dc los miem- 
bros de la comunidad educativa. 
9. El aplandrzaje de hechos, conceptos, 

principios, actitudes y proceclimien- 
ros, son vmrnbles rntegradas en los 
contenidos contemplndos cn las pro- 
pzrestas analizadas. De esn .forma, 
eslos zÍ1timo.s hacen rgf2rencia n todos 
los dmbi/os de la persona: 
cognoscrtivo, qfeclivo, social y 
psrcornotor. 

En su tratamiento, al igual quc cn cl 
conferido a las actividadcs. sc adopta un 
enfoquc ambiental. 

Tal adopción supone: 

a) Situar el Cnfasis educativo cn el 
cc~mbio de nclitz~des jJ conlporla- 

nlrentos por encima de una estricta 
acumulación de ideas e informa- 
ción. 

b) Proponer cuestiones de aprcndiza- 
jc dirigidas a la ident!ficación de 
problemas ambientales . 

c) Integrar una nueva vrslón del mun- 
do, en la que los valores, realidades 
culturales y fenómenos ambienta- 
Ics cobran pleno sentido. 

d) Facilitar la identificación de rela- 
crones bmdrreccronales entre distin- 
tos hechos y situaciones desenca- 
denadas en el medio 

e) Favorecer el desarrollo de capaci- 
dades referidas a la comprensión de 
la realidad ambiental, sus proble- 
mas y consecuencias. 

f') Promover un pensarnrento critico e 
rnnovador, mediante el que tomar 
conciencia de los conflictos am- 
bientales y asumir posturas sensi- 
blcs hacia estos. 

g) Impulsar la pnrticlpación en la re- 
solución de problemas ambientales 
concretos. 

1 O . h  todo momento se deja constancia 
de la necesrdad de.fhvorecer la vincu- 
lación de mrembros rntegrantes del 
eqz~rpo docenle. 

En cstc sentido, las temdtrcas a 
abordar, fines ed~icnfrvos y principros 
metocioldgícos, han de formar parte dc 
un previo proccso dc dccisión y discu- 
sión compartida. 

Se aboga, así pucs. por superar el 
arslamrento prqfisronal docente. 

1 1 .I</ enjoqrrc n~e/ociológrcoaqirese hace 
rqjil-encía, se a/)oyn en la investrgn- 
c ~ ó n  de conf11cto.s amb1entn1e.s. 

Considerada como la más idónea 



en todo proceso de puesta en práctica de 
la Educación Ambiental, esta mctodolo- 
gía pretendc: 

a) Impulsar un traba.10 en cquipo. 

b) Incrementar la rnolivación e rnleres 
hacia fenómenos ambientales. 

c) Favorecer el cstablecimicnto dc vin- 
culos ~ficlivos cntrc discentes. 

d) Recurrir a reczwsos del entorno, 
como ejes a través dc los quc cono- 
cer y comprender en profundidad el 
funcionamiento de la Naturaleza. 

e) Convertir al estudiante en miembro 
respefzioso y definsor dcl medio. 

Tal y como figura en cl Titulo Pre- 
liminar de la LOGSE, toda perspectiva 
metodológica habrá dc asegurar una ple- 
na actividad de los disccntes, quienes 
cobran verdadero protagonismo en los 
procesos de enseñanza). aprendizaje (Cfr. 
SANTAMARIA, y ROJO, 1992: 59). 

Dicho postulado, se hace inanifics- 
to a lo largo de las Unidades Didácticas 
sometidas a análisis. 

12.En cada tlnn de las IJnidades 
Didírcticos esr~~diatlns, szthynce zina 
concepción constrzrctiv~stn de apren- 
drzaje, firndnmentado en el denami- 
nado Aprendizqie Srgnif~cativo. 
Opziesto al aprendizqe de mernoriza- 
crón mecánica o repeliliva, este ziltr- 
mo se p~*odlrce crrnndo hay posihili- 
dad de alvlbnir zin signjjicado n/ nile- 
vo conlenido rle nprenciizqie. 

Adoptar cstc cnfoquc significa (Fic- 
rro, 1994: 19): 

1. Por una partc. supcrar toda noción 
de enseñanza como transinisión dc 
sabcrcs prcviarncntc cstablccidos :. 
dc aprendiza-je como rcccpción pa- 

siva de conocimientos. 

cntorno. 

3.  Al mismo tiempo, identificar en 
último un espacio significativo, 

mo aprendizaje. 

como un "mediador activo 
alumno y el contenido7' 

alumno, como en crear condici 
que favorezcan la configuración 
csquemas de conocimiento cadav 
más ricos. 

Tanto la Juncronalidnd como 

17), figuran entre algunos de los 
que tratan de alcanzarse a partir de 
aprendiza-jes impulsados en las cita 
propucstas. 

emplear lo aprendido en la reso 
ción de conflictos ligados al med 
y sus recursos. 

Por otro, como la capacidad detram 
,#errr los aprendiza-jes adquiridos en 
situaciones coiicrctas a otras de dis5 
tinta naturalcza, en las que se halleá 
implicados fenómcnos ambiental& 
divcrsos. 

Men~orlzoción con~pren.sivn en el ' 
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sentido de superar toda noción de aprcn- De la inforinación dccprendida de 
diza-je como reproducción csacta dcl dichos Matcrialcs, hc podido evidenciar 
contenido de forma mecánica. para Ilc- quc. en relación al alurnno. se formulan, 
gar a cornprendcr cn profundidad cl ma- cntrc otros, los siguicntcs fines. 
terial ob-jeto dc aprendizaje. a) En principio, que construya, de for- 

A fin dc asegurar cl desarrollo dc ina autónoma, racional y cooperati- 
un aprcndizaje significativo. tres son las va con cl resto de sus compañeros, 
condrcrone.~ a que se hacc alusión. si bicn una serie de principios y escala de 
de forma implícita. en cada tino dc los vnlore.~ que garanticen una óptima 
Matcrialcs Curriculares (Cfr. Antúncz. convivencia dcsde una perspectiva 
et.al. 1997: 66-69): ética. 

1 .  En principio, que el material a apren- b) A su vez, que lleguc a ser capaz de 
der sea polenc~nlmente srgn!ficati- identificar, intcrprctar y criticar si- 
vo. en el sentido de guardar una tunc~ones de rnlustrcia en la reali- 
cierta coherencia y adccuada orga- dad ambiental J. sus rccursos. 

c) Conjuntamcntc, quc identifique al- 
2. A su vez, que se parta de los cono- /erna/rvns de mqora y tome inicia- 

crnlrentos prevlos dc los cstudian- tivas de pnrircrpacrón en la confi- 
tes, de lo que dependerá que éstos guración dc formas de vida en las 
avancen progresivamcnte cn la con- quc prcdoininc la solidaridad, ~zrs- 
figuración de aprendiza-jcs cada vez lrcia y eqzrrclcrd. 
más significativos. d) Finalmente. que valore, acepte y 

3. Finalmente, que manifiesten una respete los puntos de vista hacia los 
nctrtrrd~fi-rvorable hacia todo lo quc que se inclinan sus iguales, aun a 
implique construir aprendiza-jccs pcsar de difcrir con los propios. 
junto a una cierta predisposición a 14.]>revcl/ece, en ca& lino de los Male- 
~fcctuar el esfuerzo mclltal que ~ 1 1 0  rlnleLs nnn/rinc~s, Irno concepción 
supone, ocupando la morivacrón una nhrerta y ,flexrble de estructura 
posición definitoria. currrctrlnr, qlte ofiace al docente zrn 

13. "Iulrerrogndore.~ acrr vos en In explo- nnzplro margen paro concrelar SZIS  

racicín de un conocrm~en/o ~nclrvrdilal ac/uncronc.s. 
y socialmente srgniJicat~ vo " (Martincz Coino una de las principales inno- 
Bonafk. 1992b: 1 O), los c.s/trdranre.s vacioncs de la Reforma Educativa en 
oc11f)an I I ~  /)tle~/o relevanle en cada España. tal perspectiva curricular con- 
rrnn de las proplrcs/ns nntrlizndc~~s. ficrc al profesor "un papcl activo en el 

Tanto cs así. quc cn su discño, no dcsarrollo dc las propuestas curricularcs" 
sólo sc toman cn consideración las necc- (Marchcsi. 1990: 13). cn tanto quc habrá 
sidadcs dcl profcsorado. sino que son los dc rcalizar adccuacioncs pcrtincntes, cn 
rnlerese.~, r~io/ivncrones c ~nqu~e/rrcle.s dc cohcrcncia. no sólo con las necesidades 
aqu6llos los que sicntan las bases a partir J. capacidades de sus aluinnos. sino tam- 
de las ~ L I C  dcliinitar los principalcs clc- bikn con aqiicllos conflictos ainbicntalcs 
incntos csti'ucturalcs. dc ina~or rclc~aiicia a los quc cspcra 
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otorgar respuesta. para trabajar. desde perspectivas y enfo- 
~1 profesorado, así cs ahora un qUeS diferentes, esta en~efian~atransver- 

profesional rqflex~vo. quc dcbcrá estar sal las 
preparado para valorar la divcrsidad de Se ha tratado, así pues, de convertir 
opciones metodológicas. disciplinarcs y al doccntc cn un profesional comprome- 
didácticas esistentcs. con objcto de sclcc- tido en la resolución de conflictos am- 
cionar aquéllas quc lc parezcan más idó- bientales. cuya actividad no habrá de 
neas a la realidad dc su ccntro y su aula. quedar circunscrita al marco del aula, 

~~d~ ello fundamenta en una sino, por el contrario, a lugares externos 
pretensión decisiva al puramente académico. 

Trasladar al marco escolar te- Así, se han proporcionado intere- 
máticas ambientales que, adecuadas santes ejemplos acerca de t¿~reas a em- 

tanto al centro como 8) alumnado, con- prender en cs~acios no formales, en 10s 

viertan a este último en miembro que observar ).I analizar fenómenos am- 

sible y defensor de su medio. bientales concretos, para llegar a descu- 
brir las Icycs de funcionamiento de la 

Breves conclusiones finales: 
de la importancia conferida a En ningún caso se ha pretendido 

suplantar la figura del profesorado. 
la apertura de la escuela al 

Éste ocupa, junto a sus alumnos, 
medio una posición definitoria en cada una de 

Resulta innegable rcconocer cl im- las Propuestas- Y de sus necesidades, 
portante valor, que. a la Educación Am- intereses e inquietudes, dependerá el 
biental, se concede en cada una de las modo de abordar 10s distintos objetos de 
Unidades objeto de análisis. estudio a que sc ha hecho alusión. 

Coino eje transversal. es esta una En definitiva, aún ya delimitadas 
materia que trata de responder a aquellas las principalcs características que Com- 
demandas que nucstra sociedad. activa, Parten 10s Materiales analizados, creo 
d inb i ca  e instaurada cn postulados de- conveniente añadir, como síntesis, una 
mocráticos, plantea en torno a conflictos serie de rasgos nos aJ1udan a identi- 
y desequilibrios naturales. ficarlos: 

La escuela, así pues. sc nos ha dcfi- I;lex~ble.s, cn tanto que puedcn em- 
nido como verdadero niotor de cambio plcarsc por docentes procedentes de 
social, qurc se hacc scnsiblc a las proble- dhersas disciplinas. 
miticas del medio. dirigiendo sus fíncs Asz~rnrdos por todos 10s miembros del 
al desarrollo dc valores J.  comportainicn- equipo docente 
tos ainbiciitales. ln/egrndore.s dc aportaciones dcriva- 

En cada una de las propuestas. he das dc distintos campos del saber. 

podido constatar la pretensión de ofrcccr I)iveosos. cn cuanto a ob.jctivos, acti- 

sugcrcncias al scctor magistcrial. mc- vidades. contenidos 51 inetodología. 

diante las que adquirir pautas básicas 
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